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I. SÍNTESIS DEL ENCUENTRO 

 
• El anuncio de este encuentro 
 

Jesús nos invita a contemplar el misterio del 
Dios Trinidad y su proyecto de salvación para 
toda la humanidad, profundizando así en el 
origen y destino del ser humano y en el 
sentido y los frutos de los Sacramentos de la 
Iniciación Cristiana desde la perspectiva del 
Reino de Dios. 
 

• Oración 
 

Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 

Porque el Señor es un Dios grande, 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 

suyo es el mar, porque Él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 

 
Venid, postrémonos por tierra, 

bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque Él es nuestro Dios y nosotros su pueblo, 

el rebaño que Él guía. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. Amén. 

 
(Tomado del Salmo 94) 
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• La Palabra de Dios nos ilumina 
 

o Primer momento: 
Lectura del Libro del Génesis 1,26.27.31 
 
«Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y 
semejanza... y creó Dios al hombre a su imagen. Varón y 
mujer los creó. Y vio Dios que todo cuanto había hecho era 
muy bueno».  

 
o Segundo momento: 

 
Lectura del Evangelio según san Juan 3,16-17 
 
«Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único 
para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga 
Vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo para juzgar al 
mundo, sino para que el mundo se salve por él».  
 

o Tercer momento: 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 2,1-13 
 
«Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en 
el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante 
a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa 
donde se encontraban. 
Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que 
descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos 
quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar 
en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía 
expresarse. 
Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las 
naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la 
multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía 
hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor 
decían: «¿Acaso estos hombres que hablan no son todos 
galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su  
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propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos 
en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el 
Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la 
Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, 
cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras 
lenguas las maravillas de Dios». Unos a otros se decían con 
asombro: «¿Qué significa esto?». Algunos, burlándose, 
comentaban: «Han tomado demasiado vino». 
 

 
II. PARA CRECER EN LA FE 

 
• Con la Palabra de Dios 
 
Isaías 49,15-16: «Acaso olvida una madre a su niño de 
pecho, y deja de querer al hijo de sus entrañas? Pues 
aunque ella se olvide, yo no te olvidaré. Fíjate: te llevo 
tatuada en la palma de mis manos, continuamente 
pienso en ti».  
 
• Con la Enseñanza de la Iglesia 

 
 

• Con los Santos y Santas 
 
«Ante todo, guárdenme este buen depósito, por el cual vivo y 
combato, con el cual quiero morir, que me hace soportar 
todos los males y despreciar todos los placeres: quiero decir 
la profesión de fe en el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo. 
Se las confío hoy. Por ella los introduciré dentro de poco en 
el agua y los sacaré de ella. Se las doy como compañera y 
regla de toda su vida» (San Gregorio Nacianceno, 0r. 40,41: 
PG 36,417). 
 
 


